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							Freddy Téllez

							(Bogotá, Colombia, 1946)

							De origen bogotano, educado en Buenos Aires, con estudios en Leipzig, Berlín del Este y París, y naturalizado suizo, ha sido profesor universitario en Popayán, Bogotá, Caracas y Lausana. Es autor de libros de filosofía, relatos, entrevistas, crítica literaria, cuentos y novelas, cuatro de ellos publicados en francés. Este es su segundo libro de aforismos y textos cortos, que invitan al lector a pasearse por encima de marcos fijos e institucionalizados.

							Sílaba Editores ha publicado su trilogía narrativa “El aventurero del yo”, además del Pequeño tratado del libre pensador (2015) y La ciudad interior (2020).

						
					

				
			

		

	
		
			Este libro se inscribe en el mismo orden de temas e ideas que Del pensar breve, Yomismo Editor, Bogotá, 1993. Puede ser entonces considerado como su segundo tomo.

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							Téllez, Freddy, 1946-

							Del pensar en voz baja / Freddy Téllez. – Medellín : Sílaba Editores, 2023. (Tierra de palabras).

							130 p.

							ISBN 978-628-7543-40-9

							Aforismos y apotegmas. 2. Filosofía – Citas, máximas, etc. I. Tít. II. Serie

							199.86 cd 23 ed.

							T275     

							Universidad Eafit - Centro Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas

						
					

				
			

			ISBN:

			Impreso: 978-628-7543-40-9

			ePub: 978-628-7543-41-6

			Del pensar en voz baja 

			© Sílaba Editores

			© Freddy Téllez

			Primera edición: Medellín, Colombia, marzo de 2023

			Editoras: Lucía Donadío y Alejandra Toro

			Corrección de textos: Rubelio López

			Diagramación: Magnolia Valencia

			Fotografía de carátula: Vilhelm Hammershøi, Reposo (1905).

			Diseño de carátula: Érica López

			Distribución y ventas: Sílaba Editores.

			www.silaba.com.co / silabaeditores@gmail.com

			Carrera 25A No. 38D sur-04. Medellín, Colombia

			Reservados todos los derechos. Prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra, por cualquier medio o procedimiento.

		

	
		
			Un libro nunca comienza, o solo de manera aparente, ya que él proviene de un más allá desconocido, 

			que lo desborda por todas partes.

			El autor

		

	
		
			1. El verdadero individuo es...

		

	
		
			El verdadero individuo es el que no espera, ni deja, que su entorno decida por él, pero sin imponerse, no obstante.

			***

			“No poseemos nada en el mundo, pues el azar puede quitarnos todo. Salvo el poder de decir yo”. Ese pensamiento de Simone Weil me hace decir que no es la vida la que nos tiene en sus manos, sino la muerte. Es sólo esta la que tiene el poder de quitarnos el yo.

			***

			Toda la mañana estuve luchando contra un sentimiento flotante de inmaterialidad, como un espíritu que intentara pertenecer a la tierra y al éter a la vez. Me pregunto si es mi cuerpo aburrido de ser cuerpo, o mi alma, cansada de su insubstancialidad. Ah, irrisión, pues sé que no es sino una treta más de mi yo.

			***

			“Una persona que no esté desgarrada es elemental. Es un animal más que se contenta con masticar”. Vaya certera apología de la civilización, me digo al leer ese pensamiento de Bashevis Singer, y que me consuela, finalmente, con mi neurosis.

			***

			“Excúseme, lo hice sin querer”, fue la frase de María Antonieta a su verdugo poco antes de su decapitación, y al haberle pisado acercándose a la guillotina. Yo, en el lugar de aquel, le hubiera perdonado la vida en ese instante mismo.

			***    

			“La piedad del verdugo consiste en golpear de un solo golpe”. 

			Ernst Jünger

			***

			“Cuando tenía once años, el mundo entero me estaba vedado. Tenía la impresión de encontrarme por fuera de él. Hasta que un día se abrió, e incluso las chicas empezaron a notarme, porque se decían: ‘Tendremos que contar con esta?’. Y el largo trayecto hasta la escuela (cuatro kilómetros para ir, cuatro para regresar) era un verdadero placer. Todos los carros pitaban, los obreros que iban al trabajo me hacían señas. Y yo respondía.

			El mundo se había vuelto amistoso.

			Todos los repartidores de periódicos daban la vuelta por donde yo vivía. Y yo estaba siempre subida a la rama de un árbol y llevaba un sweatshirt (en esa época no era consciente del valor de un sweatshirt). Apenas empezaba a lograr un poco las cosas, aunque no del todo, porque no podía aún comprarme un jersey. Pero ellos venían con sus bicicletas y yo hojeaba los periódicos. Ponían sus bicicletas contra el árbol y, yo allá, colgada de mi rama. Era un poco tímida y no me atrevía a bajar.

			Al final terminaba por saltar a la acera, rebotando con la punta de los pies sobre las hojas. Y entonces hablaba, si bien la mayoría de las veces no hacía sino escuchar.

			A veces las familias se inquietaban, porque yo reía fuerte, llena de alegría. Pienso que me creían histérica. Pero no era sino la libertad que me tomaba cuando le preguntaba a uno de los chicos: ‘¿Me puedes prestar tu bicicleta?’.

			‘Claro’, me respondía él.

			Y entonces, riendo, me lanzaba contra el viento, mientras ellos se quedaban ahí, esperando mi regreso.

			Yo adoraba el viento que me acariciaba...”.

			(Marilyn Monroe, Life, agosto 3 de 1962. Entrevista publicada tres días antes de su muerte)

			***

			Si el sexo nos atrae, y nos aterra a veces, es porque nos muestra que todo placer está unido al poder.

			***

			“Un beso en la boca es un honor consentido al lenguaje humano”. Este aforismo de Cornelio Frontón citado por Pascal Quignard merece ser leído en voz alta, como eyaculado por entre los dientes. Manera de corroborar este otro pensamiento de Guido Ceronetti: “Una prueba de la ignorancia de los fisiólogos es que no consideran nunca a la boca como órgano de la voluptuosidad”. 

			***

			“Hay que prestarse al otro, pero no darse sino a sí mismo”. 

			George Palante

			***

			Hay el momento dedicado al otro, y el momento centrado en mí. Saber equilibrarlos es un arte difícil. En él se esconde la tonalidad secreta que hace al yo. 

			***

			Puesto que no soy naturalista, admirador de insectos, no me queda sino la curiosidad ante los grandes especímenes, ballenas excluidas. Eso que se llama con un nombre estúpido: genios.

			***

			El yo es una especie de máquina delirante alimentada por la verborrea, eternamente en acto de raciocinio. Incluso cuando sueña.

			***

			Forma física de matar al yo: reducirlo a los intestinos y a la siesta.

			***

			Lo más interesante por entender es lo que no comprendemos. Por eso el yo no deja de inquietarnos.

			***

			Borges cuenta que la ceguera le hacía ver sólo un velo tenue de colores indeterminados. Yo, sordo de un oído, no ceso de escuchar un gruñido indefinible, insistente, ininterrumpido. No existe silencio. No existe ausencia radical de visión. Términos ineludibles que significan la terquedad alucinante y ruidosa de la materia.

			***

			Hojeando despreocupado un atlas de geografía, me siento de pronto invadido por el terror ante la infinita diversidad de sitios del planeta. Sentí el deseo de aplastarme como un insecto en el más recóndito lugar inimaginable. He ahí lo que puedo llamar el peso del mundo.

			***

			 “Un hombre que se respeta no posee patria. La patria es un pegote”. 

			Cioran

			***

			¿Qué existe fuera de las biografías? Ni la ciencia o la técnica, que son la biografía de las ideas con éxito. Ni la naturaleza, siquiera, pues esta es la biografía de lo mismo sobre lo mismo: al igual que la muerte.

			***

			“Yo puedo recomendar la Gestapo a todo el mundo”. Esa ironía paradójica de Freud –y con la cual recibió de ese organismo el permiso de emigrar a Londres– es cierta si se agrega enseguida: “Salvo a los judíos, gitanos y disidentes políticos”. Sin por ello dejar de ser paradójica.

			***

			¿Un individuo? Allí donde la vida se coagula... transitoriamente.

			***

			Esta mañana, al levantarme, tuve la impresionante sensación de la gratuidad inconmensurable de la vida. Tanto, que estuve a punto de salir a la calle sin un centavo en los bolsillos. 

			***

			Solitarios del Mundo, ¡uníos!

			***

			El único personaje valedero es el que se vive de manera inconsciente. El verdadero teatro del yo se lleva a cabo entre telones.

			***

			Se viene al mundo simplemente para dejar una biografía, al fin y al cabo.

			***

			A medida que avanzo en edad, pienso menos en el suicidio. ¿Será precisamente porque me acerco, en la realidad, a la muerte? ¿Señal de cobardía o de realismo: qué poder decir?

			***

			Misterio de la mano que al dibujar, se dibuja a sí: es lo que muestran las pinturas de personas distintas al ejecutante: la cabeza representada es la del pintor mismo; lo que quiere decir que no hay cabeza ni mano totalmente neutra. La humanidad es un círculo que se autovalida.

			***

			Apenas despierto, me acerco a la ventana y, bostezando, veo que el mundo está ya ahí en toda su primigenia y milenaria autenticidad.

			***

			“Después vino la catástrofe del Premio Nobel. No soportó esa aplastante notoriedad; cortó el teléfono y distribuyó todo el dinero. Enviaba cheques con una nota: ni no ni gracias. No lo volví a ver durante mucho tiempo; sólo al final de su vida, en esa pensión miserable donde había anclado después de numerosas estadías en el hospital. Era eso lo que quería. Murió como sus personajes: en la miseria, siempre inquieto e interesado por la miseria de los otros. Cuando un pordiosero o un pobre lo abordaba, le ponía mucha atención. En esos momentos yo lo dejaba. Era un espíritu raro, muy sarcástico, pero al final había abandonado toda consideración de cualquier cosa: ya no juzgaba a nadie”.                                

			Robert Pinget sobre Samuel Beckett

			***

			Terco y ciego, todo yo se regodea consigo mismo. Sólo en ciertos momentos, de depresión, de angustia o de febrilidad extrema, el yo se desnuda ante sí mismo. Es cuando el yo es desbordado por el mismo yo. Por cortos instantes: el yo es otro, sin salir de sí.
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